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M ,
M adrid  aS  de Junio de  i 8 3 a.

-I apreciaWe amigo: nos reunimos, en efecto, en casa de nues­
tro amigo en el dia y  hora citada, y  recordándole al honrado don 
Agapilo su promesa, tomó la palabra, y comentó á hablar de este 
modo.

Don Agapito. Recorra V . conmigo, amigo don Calislo, toda la 
costa de España, y reámos si todavía existe en ella la riqueza , que 
poseyeron nucsiros mayores; si nos han fallado los elementos de 
aquella industria, que nos hizo, en días mas felices, una nación co-
merciania, respetada y  aiin temida__ E n el siglo X V I I  se creó el
famoso astillero de Giiarnico, donde se construían fragatas y  navios 
de toda cabida, y  buques mercantes.— E l abandono y  la indolencia 
que suelen acompañar á la conlianza que inspira una riqueza excesi­
v a , hizo que descuidásemos nuestros montes: nos surtíamos de ellos 
como si fuesen una mina fecunda é inapurable; pero á pesar de ha­
ber olvidado su repoblación, hoy se conservan montes de ricas ma­
deras, y  muy cercanos á la calzada real, por donde pueden condu­
cirse fácil y  económicamente al astillero; y  aún no seria difícil 
transportarlos á los puertos de Asturias y  de Santander.

La prueba demostrativa de esta verdad es su moderado precio- 
un j;odo cúbico de madera de los montes de Toranzo, Buelna « 
Iguna, podrá costar en el Ferrol 45 rs.j el de la mcrindad de Cas- 

T omo V . ^5
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tilla la V ieja, 5o ,  y  el del valle de Cabudrniga y  otros mas distan­
tes, 6 o .— N i faltan betunes á un precio tal vez inferior al del ex- 
trangero: en la sola fálwica de Quinlanar de la Sierra pueden ela­
borarse i 5o arrobas por m es, y  puestas en el astillero, valdrá ca­
da arroba 11  rs., pagados portes. —  Incesantes han sido los clamores 
de los fabricantes de jardas, para que se les fomente, abrie'ndoles los 
mercados de las posesiones pacrtcas de Am érica, por medio de un 
gran recargo á la jarcia extrangera, basta que lograron que S. M. 
accediese á sus deseos, puesto que tenia muy poca salida dentro de 
la península; de modo que hasta nos sobra este artículo de grande
importancia---- En el Ferrol hay una fábrica que elabora al ano
la o o  quintales con cánamo propio; y , ¿de qué mejoras no seria sus­

ceptible, si la fomentase el consumo?-—L a producción excedería 
de ¿ o o o  quíntales, y  su precio de s 3o rs. mas moderado, que la 
que se hace de cáñamo ruso que vale a 3 8 : asi se fomentaría , á un 
tiempo, la  industria, la  agricultura y  la construcción naval.

Este triple beneficio alcanzaría á la agricultura de otras muchas 
provincias del reino. —  Hay maestros veleros que se surten de lonas 
aragonesas, cuyas fábricas pueden abastecer á los buques que sé 
construyan hoy; y las cuales por el diferente tejido de que son sus­
ceptibles, pueden comprarse á un precio muy cómodo de 6 '/ , á g  rs.
la vara cosida y  hecha vela-----NI tampoco nos faltan fábricas de
motonería bastantemente bien montadas, y  con inteligencia, pues 
que tas clases que entran en el equipo de un bergantín, podrán as­
cender, cuando m as, con sus berrages i  a gS a  rs .: hay ocho talleres 
de ferretería y  se cuentan hasta treinta y  dos en toda la provincia, 
cuatro excelentes martinetes, que en el puerto y  rio de Santoña, 
trabajaron hasta el ano de i8 o 8  anclas de todas clases y  dimensio— 
nes, por cuenta de la Real Hacienda, existen todavía y  pudieran 
tpábajár con mucha economía, abundando allí el hierro, y  siendo 
cómoda y fácil su conducción al astillero; y  finalmente, sobran cala­
fates y  carpinteros de ribera, capaces de construir anualmente diez 
buques mayores mercantes en solo el Ferrol.

Y ,  ¿qué resultados son los de nuestra apatía, sino dejar ociosos 
los muchos brazos productivos que se emplean en la conslruroion, 
especialmente de la maestranza, hoy enteramente nula, y  reducir el 
consumo de las abundantes y preciosas materias primeras que pro­
duce nuestro suelo? ¿ Y  para qué? —  Para adquirir unos buques de 
vida m uy cmta, y  que necesitan de continuas obras, con especialidad 
loe asglo-americacos. —  Y  éste es lugar oportuno de que refute la
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objeccion que V . me ba opuesto deducida de U  mayor baratura de 
los buques cxtraugeros, cuya diferencia la ha fijado en ao 3  rs ñor 
tonelada. '

iQ ue cálculo tan lastimoso! —  E l proverbio común de**que lo 
-barato es siempre lo mas caro '', se verifica muy particularmente 
en todos los ramos de industria: una mala herramienta trabaja mal 
dura poco, y  necesita de frecuentes composiciones; una mala prime­
ra materia dá un mal producto, que 6 no se vende, <5 se vende á 
precio ruin— E l exceso de valor de nuestra tonelada lo compensa la
solidez y  firmeza de la construcción española__ L a vida de un bu-
qne nuestro, es por lo menos, de 3 o años; y aún á esta edad no es 
enteramente inútil, aunque ya haya tocado á su decrepitud; al paso 
de que la de un extrangoro es solo de diez años; asi es, que el pri­
mero tiene sobre éste un beneficio de doscientos por ciento; de L -  
do que calculando por la base del precio respectivo de las toneladas 
de un buque de construcción extrangera, y  de otra española, tendría
aquella, en igual tiempo, 56a o  rs. de mas costo que ésta._A  la
verdad; si V . al comprar un buque extrangerd, fijase su atención en 
a duración de su v id a , y  no en el primer desembolso, y  en la faci­

lidad y  brevedad con que éstos se nacionalizan; ¿no desearía com­
prarlos propios? ¡Pues qué! ¿espoco heneCcio el de invertir un ca­
pital que ha de durar 3 o anos, y  hacer su servicio; mientras que 
ahora tiene casi que triplicarlo en el mismo tiempo?

 ̂ Ca//sío. Camina V .  muy de prisa: confunde tiempos con
tiempos, y recursos con recursos-----Suponiendo que nuestros mon­
tes, hoy muy abandonados, puedan dar las maderas de construcción 
que neresitemos! que las jarcias de esa fábrica del Ferrol puedan 
surtir las necesidades locales, y  que las lonas aragonesas sean sus 
auxiliares; ¡que lejos estamos de poder generalizar esta industria , y 
hacernos independientes del extrangero! —  Nuestras jarcias no pue­
den con las extrañas, y  así las excluye la Habana, resistiendo á dar 
cumplimiento á la Real orden que las protegía: mas inferiores , y  
todavía mas caras, son nuestras lonas; y  ¡cuanto no escaseamos de 
buenos calafates y  maestros de ribera! y , ¿quiere V . que renuncie­
mos de golpe de los auxilios exlrangeros, sin asegurar ames el con­
sumo n a c io n a l? -A q u í no sucede lo que en un ramo indiferente de 
.nduslria: aunque imprudentemente prohibiésemos una tela, no por 
eso andaríamos en camisa: otra menos buena, y  acaso mas cara la 
reemplazaría; pero si no construimos buques, que tan necesarios nos 
son: ¿quien nos los dará, si no vamos á comprarlos al extrangero?
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Don Agapito. Y o  puedo camÍDar muy de prisa; pero nunca po­
dría alcanzar á V . ,  que no cam ina, si no que vuela__ Es diGctl
acumular tantos errores en tan pocas palabras; y  disimulándome esta 
fuerte expresión, espero poder contestarle á todos ellos, y  demos­
trarle que lo son. —  Llama V .  "necesidades y  recursos locales”  los 
que tiene el Norte de España, deduciendo tal vez de aq u í, que no 
serán suficientes para todo el consumo nacional. —  N o se y o , si caso 
de que la necesidad fomentase las fábricas de jarcias y  de lonas, las 
ferrerías y  los martinetes, y la aplicación de los obreros Utiles, pu­
diéramos llegar á este feliz resultado. —  Pero q u é ; ¿ piensa V . que 
nuestros recursos se limitan al Norte de España ? —  Existen en el 
condado de N iebla, reino de Sevilla, inmensos pinares, y  sus made­
ras son muy superiores á las que emplean los anglo-amcricanos, y 
pueden fácilmente construirse con ellas bergantines de i 5o á 200 
toneladas.—  En el ano de 17 8 7  se condujeron por el E b ro , proce­
dentes de los montes de Ira li, á los alfaques de Tortosa, diez y  ocho 
masteleros, que sirvieron para otras tantas fragatas de la escuadra que 
mandó el general Lángara. ~—Iií}0$e entonces, que pesaban algo 
mas que los dcl N orte; pero nos asegura un viejo m arino, que si los 
pinos de los Pirineos, se cuidasen y sangrasen á tiempo, serian tan 
buenos como los del N orte, en cuanto á su peso, y  mucho mejores 
por su mayor resistencia. —  E n la parte oriental de la isla de Cuba 
hay dos grandes pinares que pueden darnos perchas para arbolar to­
da clase de buques, de los cuales cortó el marino don José Rodrí­
guez de Arias un árbol para palo mayor de una goleta de diez y 
seis cañones que mandó. —  No hace muchas años, que en el princi­
pado de Cataluña, se construyeron buques mercantes, empicándose 
en su construcción y  aparejos, los materiales que ofrece el país.

Añade V . "que nuestros montes están abandonados;”  no están 
cuidados como deberían estarlo; no se repucbian como las leyes lo 
mandan: en esta parte nos sucede la desgracia de asemejarnos niucbo 
á los holentotes de Am érica, que dice el abate de Conülllac, que 
cambian por la mañana, la cama que Ies ha de servir por la noche; 
vivimos de la necesidad presente; pero la naturaleza remedia los 
males de nuestra imprevisión; y  aunque descuidados, todavía pue­
den bastar á todas nuestras necesidades.

Mas supongamos que no poseyésemos ni un pino, ni un árbol 
de construcción n av al; ¿ deberíamos, por eso, abandonar este ramo 
importaotisimo de industria ? ¿«o  ejercemos otras, comprando del 
extrangero algunas de las primeras materias que reclaman  ̂ ¿ no es
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CUESTION L IT E R A R IA

sobre una novela de Miguel de Cervantes.

H t M E f f O T W *

MUNICíPAí

E n  la nueva edición de las Novelas de Cervantes, publicada en 
Barcelona por D . A . Bergnes y  Compañía, componiendo parte de la 
iiblioteca selecta, portátil y económica, se estampa una nota al 
principio de L a Tia Fingida,  en la cual se pretende persuadir que 
dicha novela no es obra de Cervantes. Y  como todo lo que toca á 
este inmortal autor, g loriado su patria, debe excitar nuestro inte­
ré s , nos parece oportuno hacer algunas observaciones en contradi- 
cion al sentido de dicha nota, y  emitir nuestro modo de pensar con­
formo con el de votos m uy respetables, ^ e  han afirmado ser indu­
dablemente dicha novela producción d el autor dcl f^uijote.

E s la verdad que hasta liace pocos años no fue conocida del p d - 
blico Zfl Tta Fingida entre las novelas de Cervantes; pero don Agus­
tín García y  A rríe la , al publicarla al fin de su libro titulado : Es~  
pirita de Miguel de Cervantes, nos hizo un resumen de la historia de 
este encuentro. B ich o señor A rrieta , manifiesta que don Isidoro B e­
sarte, secretario de la academia de san Fernando , la halló entre los 
M M .SS. que registró del colegio de san Hermenegildo de Sevilla, 
en un códice antiguo, que bajo el título de Compilación de curiosi­
dades Espartólas, contcnia ésta y  otras novelas de Cervantes. B es- 
pues nos explica la  historia de este lib ro , y  se extiende en demos­
trar su Opinión y  la dcl senor B o s a r tc d e  que indudablemente era 
Cervantes el autor de dicha novela, apelando al juicio de los lecto­
res versados en su estilo, y  comparándola con otras de las reconoci­
das por suyas.

Algunos años después, en i8 i€  se publicó de nuevo dicha no­
v e la , impresa en Berlin ; y  en e lla , ademas de un prólogo en ale­
mán , hay al final una nota en español, que dice a s í : “  He confron- 
.. tado esta copia con el original que existe en un códice de miscela- 
»neas que formó á principios dcl siglo X V II  por los años de i6 o S  
• i  16 10  el-licenciado Francisco Porras de U C ám ara, prebendado
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»de la santa iglesia de S e villa , y dirigid al arzobispo de aqaella ca- 
»pital, para que con la variedad de lectura, que contenia de cosas 
xpropias y  agenas, pasase entretenido las siestas de verano en U m -
• brele. Es un códice de 24.1 fojas sin foliar, y  perteneció al colegio 
"de jesuítas de san Hermenegildo de Sevilla, de donde por la extin-
• cíon de aquella drden, vino á la biblioteca pública de san Isidro 
■  de Madrid , de donde me lo franqueó para reconocerlo su bibliotc- 
x cario don Pedro Estala. En el último tercio del tomo se hallan la 
«novela de L a Tía Fingida, luego la de Rinconele y  Cortadillo, am­
abas de letra del licenciado P orras, y  en seguida la dcl Zeloso E x —
• tremeno de distinta letra, y á veces algunos trozos interpolados de 
«mano del mismo licenciado. Estas dos últimas las dio á luz, tal co- 
»mo se hallan en este M .S ., el autor del Gabinete de lectura Espa—
• ñola , porque ciertamente hay notables variedades con las que des- 
«piies imprimió Cervantes. Como este residió tantos aííos en Sevilla 
«sin duda escribió allí estas novelas , que andando en copias en m a- 
»nos de los curiosos las reunió el licenciado Porras en su niiscela- 
«nea. Cervantes solo publicó las que podían llamarse ejemplares, y
• omitió las que por su burla ó gracejo ó demasiado verdor, podían
•  ofender los oidos castos ó ser de mal ejemplo á la juventud, en cu—
• yo caso estaba L a Tia Fingida. Pero aunque en ninguna de las fres
• novelas se expresa el autor, no dudamos serlo Cervantes de las dos
• últimas , ni podemos dudar que lo fue también de la primera , si
• atendemos á su estilo , á sus alusiones, &c. Esta copia se hizo por
• una dcl señor Estala, y e n  la confrontación con el original, han
■  resultado las enmiendas y correcciones que van anotadas; siendo de
• advertir ademas para mayor exactitud que el original dice siempre
•  m uncho , p a r e s c e r ,  c o ld ic ia  ,  sa n ten u fjiu  , b a ja ra n os  ,  dubda  ,  p an c­

e t a ,  &c. por m u c h o , p a r e c e r , c o d ic ia , d u d a , &c. Lo que debe fe—
• nerse presente si llega á imprimirse.

•  Esto lo escribí al sacar la primera copia en Madrid á 7 de
• diciembre de 18 10 . Poslcriormcnfe ha publicado don Agustín de
• Arricia , al fin del Espíritu de Miguel de Cervantes (un tomo en
•  octavo), esta novela; pero no sacada del original , sino de otra co—
• pia poco exacta, y  suprimiendo por la decencia publica varios diá—
• 1(^03 y pasages graciosos y  oportunos. Gomo Cervantes no corrlgló
• esta obríla, hay en ella algunos pasages descuidados ó confusos,
•  que se han conservado en prueba de la exactitud con que se sacó la
■  copia dcl original, y  porque son de fácil corrección é inleligen- 
> cía. =  Martin Fernandet de ¡iaoarrete.'*
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.cnor N avar« le  (que «caso los csiimabies editores de Barcelona ie -  
norabau hub.ese dado su opinloD en la materia), que podremos añadir 
que no je a  repet.c.on Con efecto. ademas de las circunstancias que 
acompanaroD a su hallazgo, que prueban casi hasta la evidencia^ Ja 
^entidad de autor de ésta con las otras, aun prescindiendo de Ja 
man.festac.on de suget^ tan respetables, tan inteligentes, y tan ver- 
sad« en el habla de Cervantes, ¿ como es posible que á Jos editores

f l !  T  extraórdlnarla semejanza de Ja*
•magenes los g.ros del lenguaje, y aquel gracejo inimitable que ca-

'  «  hubié­
ramos de entablar comparaemnes’. de Jos períodos en que Cervantes 
se descubre, de los en que se imita á las claras v  i« i_
luíamenle se copia , durante el corto límite de la novela ^

Esta semejanza se hace mas sensible en la edición de Berlín 
qû e como d.ee el señor Navarrete es mas original, p„es en U deí 
señor A rneta se suprimieron frases, y  períodos enteíos que forman 
parte dcl cuadro, l e í  es la mayor parte de la contestación que da la 
n.«a Lsperanza a los consejos de Ja T ia , Ja réplica de esta , y otros 
pasos y frases, que aunque no todos Lien escogidos ni decentes^ des 
cubren al cscnlor y  la época en que escribia .a T  j  ’ í> 
. . lo ,a  h .á  rrpatido U dd „ ñ o r  A rrie ,. „ n  d i ,h „  
hubiera sido de desear, tuviesen á ia vista Ja de Berlin para n í 
haber condenado mas que aquellas frases de que tal vez la decencia 
publica pudiera resentirse.

Por lo demas la edición es muy linda , como todas las que salen 
de las prensas del señor Bergnes, á  quien si continua en sus apre- 
cabios empresas será deudor nuestro pai* de la reproducción de mu.

^ refinamiento de gusto tal en el arte
< pográfico, que nada tenga que envidiar á los países czlrangeros.

M .

T o m o  V .
46
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paciencia y m is ojos b eb erían  con ansia deliciosa los caractéres trsaados p o r 
adorada  m ano.

> ¡C óm o se OKurece la noche y  am enaaa lo r to e n la !  E sta  es la o o ra  en 
que  las lasas sepulcrales se lev a n tan , y salen los m uertos sacudiendo el pol­
vo  y los gusanos de sus alahudes. La tu rb a  e r ra n te  de liorendos espectro* 
a tu rd e  los bosques con sus gemidos. Muge io n  fu ria  el v ie n to , y el buho 
de sin iestro  can to  aum enta  con  su  clam or el estrep ito  de la lo rm en ta . T n 
que  estas encargado de trae rm e  la ca ria  de m i amada ¡ tiS, co rreo  m ercena­
r i o ,  ¿ te dejarás a tem o rizar p o r este vano ru id o ?  Haz chasquear en  el aire 
p o r  izquierda y derecha ese látigo que in au lm en le  cuelga de la  c in to  ; h in ­
ca con vigor esa espuela en  los sangrien tos hijares de tu  caballo , cúbrele de- 
su d o r y de  espum a ¡ chispee bajo sus pies el pedernal, y yo recom pensará 
tu  d iligencia , p o rque  m is m anos ve rte rán  con prodigalidad en  las luyas el 
o ro  que be ganado en  las batallas.

«A presu raos en  vuestra  c a r re ra ,  horas dem asiado len tas: el tiem po que 
a« pasa penando parece m as largo que la e tern idad .”

E n  v ano  aguardaba Iw an la au ro ra  del siguiente d ia ,  y en  vano la de 
los d em ás; el m ensagero n o  p a rad a  , y las serpientes de los celus c o n tin u a - 
ban  despedazando au corazón.

E n tre ta n to  el e jército  v iclprioso de C atalina se d isponía p a ra  volver i  

sus hogares, poblaban el a ire  p o r todas parle* cánticos de a leg ría , y la es­
peranza de  volver i  ver bien presto objetos am ados llenaba de gozo el co­
razón de todos los guerreros ; solo Iw an agitado p o r funestos p resen tim ien ­
to s ,  no  experim entaba loi placeres del jiibilo universal.

Al m ism o tie m p o , en el parage que con  a rd o r  drseaba volver i  ver, 
bajo  del hum ilde techo de una  cabaila , en  que  se hab lan  reun ido  m uchas 
jóvenes p a ra  la v c la d a .s e  presenta una  Ih-chiccra de funesto  agüero- Al 
v e r  las doncellas aquel ho rrib le  r o s t r o ,  m udan  de color m il veces, y ya 
pálidas y ya encendidas, m anifiestan la dolorosa agitación de sus pechos; 
sin  em b argo , estim uladas de n a tu ra l cu riosidad , y Quem ando e n tre  tem or 
y  esperanza, presenta cada u n a  su trém ula m ano á  la p iton isa , que  después 
de exam inarla algún tiem po en m isterioso silencio, p run im cia  los decretos 
del hado. Seg\m  sus cálcu los, el cuadro  de lo po rv en ir ya se m uestra  c a r ­
gado de color azul y de rosa , ya de  pardas nubes , surcadas p o r  los espan­
tosos relámpagos del rayo. Llega su  tu rn o  á la uovia de Iw a n , i  la m elan­
cólica Lodowiska , que  sobresale á las demás en  gracia y m odesto c o iilín en - 
te. T renzas del color del ébano ad o rn an  su cabeza, y p a r te  de  ellas fluc­
tú an  sobre sus h o m b ro s , dando  m ayor realce i  su herm osura.

Q ué ha s id o , quó ha sido de mi am ado ? ¡ Hace lau to  tiem po que no 
m e escribe! Ah! dim e que solo halló triu n fo s delante de los ard ien tes m u ­
ros de A züfj dim e que v iv e , que es fiel y que ya vuelve donde le aguarda 
su constan te  esposa.

__ (to  alim entes y a  ese inú til c a r iñ o , responde la hechicera. ¿M u ves
allá abajo e n  el bosque á esos cuervos que g raznando  se d isp u tan  los restos 
infecto* de u n  hom bre  asesinado ? ¿ Mo ves cóm o rech inan  los huesos en tre  
los d ientes de  los h am brien tos lobos?-.. Ese e ra  el m ensagero de tu  a m a n -
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?■■■ s  ... í * ”  ■ * -  p , «

íS S ? á iS íS t= :5 S
» rs:  »-1- !::t:s-t-
n «  presleis «05  c rae lw  socorros. Dojadme ! dejadme ! Q u iero  m o r ir  Iwa,v 
ha  m u erlo . Q u ie ro  m o r ir ,  dejadm e. ^  n*»nr-..- I 'r a n

kcho’^ ^ e M T  «o sobre el virg íneo
E I w l i / r o L  ’ á  sentarse á su  cabecera.
E  p e lig ró se  a u m e n ta ,  pero  los piadosos cuidados de una  m adre  ra ri.lo sa

Í a J e n  * ' 7  '  '* “ -x^—  «ío * S r a
« l r « o r v * , k  7 " ^  L '" '" "  ' " f ' ‘-««dad  su*« g o s ,  y ricas p rendas se llevaron al m onasterio  inm ediato

ri J  ?  “ * "*^S»ifico ap ara to  nupcia l?  ¿ A quién  destinan  esas

e s l v ! r  b e l l e s a .á la
« c la v a , que su  señor eleva hasta él mismo. M irad con qué goao se eugal.ana
y cóm o se esfuerza para l.acrrse todavia m as seductora. Ya no  es la Im m il-

ÍrS7 ÍmnT&Í ““ -I- *'t ,  tem plo, {saludadla ,  mas nunca pronuncies el noiobn- de Iw an.

hw tr ib u to s  de la Siberia. Tascan lo* a rro san tc s  caballos el I re iio , y con e l  
h ieren  el hielo que cubre  la t ie r r a ,  haciendo que se levante en m’^enudo* 

S i d a d  t<0 ‘lo 'V í^ a , acom pañada de su  m ad re , que creer frag u a r su

S !  Í  '■ * * ' tren.Afloja el barbado cochero las rW nda, 4  los im pacientes caballos ,  que ro m - 
pen r a H a r a e u le  el a ire  á  lodo  galope, poblándole con vepeti.Jo» « lin c h o ,, 
y de su , drlalada* narices salen  to ire.U e» de hum p. A p a r ta ,  ap arU  • es U 
esposa de) poderoso B oyartio la c|ue pasa. ^

b u r r í ' l '7 1 * '  »*«'•"«* ' i ' l  conde inclinan
hum ildes la c a ^ z a ;  ,„ p „ e  el eco a l rededor la , vibraciones de la sonor»
-em pana, que Mama la gente 4  o ra r. V enid , co rre d  á im p lo ra r  la m iserico r- 
«la d ivina |»or b  desgraciada Lá>dowísk*.

E m p iéza la  cerem onia. U n  anciano txrgulloso, a rreb a tad o  por la pasión
ma* viólenla se b u m iíl. 1.a ,la  el p n u lo  de elegir para « ,u „ a  4  una esclava, 
pero esta « c lav a  es u „  prodigio de herm osura. Cum plióse ya la ceremonia: 

l^odowiska es esposa del eonile.

h . . á  n -n d d  un caballero de noble continente
había llegado á la sol.laria c a b a ñ a , llamando 4 loda fuerza á la .m ena L la­
ma de nuevo y vuelve 4 llamar.»,. Nadie responde.... Ezlreméeese el eai« ll«- 
ro  = un temblor im proviso se apodera de «o persona .  y u n  sn.lor frío  cobre 
i c ^  so  cuerpo. «J.odow i.ka! U >do«isk. ! ,.« lanm  oon v «  de d..,«perarion. 
, h n  donde estas, en dónde le hallas adorado dueño ?....»> P , e : e m . , r l a  he- 
c h .ce ra . y  con descarnada m ano le se.Ula la iglesia , de coya* venlanaa salí, 
p a r M ire  loe postado# v.drio# «i. r« p ia « J o r  de luces no MoeUunbrada*.
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‘ ‘ ¡A y  D ios! m u rió  sin du da,'>  d ice , y  rápido com o el ra yo  corre á la Igle- 
»'*.... L leg a , v e ,  y  lleno de furor se arro ja  a l santuario.

« ¿ Q u e  Laces, anciano sacerdole? C esa, v  á los cánticos de liimeneo su­
cedan los fáiiebres de las exequias, ¿ N o vea que es¿ m oger es un cadáver? 
M ira com o cub re  sn rostro la palidez de la m uerte. Celebra sus oicquias re­
pito , pues debajo de esas galas nupciales está una mortaja,

—  Sal insolente, sal de este s it io , grita  el conde, ¿C o n  qué a liev itn ie iilo  
osas ven ir á tu rb ar la paz de este sagrado templo ?

—  Con el que me da m i derecho y m i espada, que va á  castigaro s, res­
ponde Ivvaii con furor.

—  P e r d ó n , p erdón , eaclam a la m oribunda todow iska.
—  Perdón ,  repite Iw au  fu rib u n d o ; ¿ y  le atreves perjura á solicitarlo»

Este acero será el que te envie á pedirlo a! abismo. ¿ N o  le d ije , anciano 
sacerdo le ,  que esta m uger era un c.idáver ? M ira.... Reza el oficio de difun­
to s; eleva al cielo tus preces, y  sa lta  con  ellas su alma y  la mia.

—  T en  lástim a de t í  m ism o, adorado Iwan. Y o  n o luí infiel ¡ extra via ­
ron m i razó n , me engañaron. Te reconozco, a h ! sí, le  recon ozco,’y  m e con­
sidero feliz con verle ....  ¡M uera yo en tus brazos, y  m oriré Mmlcuta ! "

In m óviles, y  frios com o témpanos de hielos los c ircu n sla n les, y  mudos 
por el h o rro r y la so rp resa, n o  tienen áuim o para moverse. «.Mira anciano 
de depravadas costum bres, esta es obra luya. ¿C ó m o  podías creer que esta 
jóven estuviese reservada para lo s  im puros brazos ? No tiem bles, n o  que 
yo no quiero m anchar mis manos con tu  san gre; pero celébrese p or m i al­
ma el oficio de d ifun tos, ó cu b riré  este sagrado .suelo con vuestras e n tra ñ a s '»

Es tuerza obedecer. Iwan parecía «I genio de la .tesli uccion. C on cluid a, 
las exequias se apoderó Iw an del ensangrentado cadáver de la que tanto habla 
am ado; y  subiendo luego precipitadam ente con él en su caballo, desapareció 
para ir  á arro jarse en lu.s espumosas olas de Ladoaga.

Todas las noches la.slimcros gemidos interrum pen de cuw id o en cuando 
el m urm ullo de tas olas que vienen á  m orir en la p laya, y  parece que re ­
clam an la , preces de los fieles. ¡A h ,  quién podrá negarlas al. p ob ie  Iw an  » 
á la desventurada laudowiska! ’
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IP®ESIIA.
E L  A M A N E C E R .

O D A .

¿V es, L ílage q u e r id a , que la a u ro ra  
Ya de la noche fría 
E l velo ra sg a , y  que  )a luz del d ia  
Las m on la iias colora?

¿N o  escuchas el m u rm u llo  delicioso 
Q ue el a rro y o  festivo 
E n tre  las rocas form a inquieto  y vivo 
Sallando bullicioso?

A b re ,  mí dulce a m o r ,  esa v en tan a , 
A bre , que el alba pura  
IW ra m a  sus a rom as y frescura
Y asoma U m añana'

Ya pacen las ovejas en el m onte 
La yerba hum edecida;
U na faja de p ú rp u ra  subida 
C orona el horizonte.

Las avea en  los árboles vecinos 
De la lo s  deseada 
Celebran la venida regalada 
C on delicados trinos.

A bandona su cam a silenciosa
Y busca sin  aliento
E n  los surcos del cam po su  alim ento 
La liebre tem erosa.

Mas ay ! que  ya las ú ltim as eslrellai 
Huyen rá p id am en te ,
Y vencedor el Sol en  el O rien te  
M uestra  sus luces bellas.

O stenta au h e rm o su ra  el claro  d ía ,
Y tu  rad ian te  lum bre,
Del hundo valle á  la em pinada cum bre 
D ifunde la alegría.

Lálage, deja el lecho: nuevas flores 
T e ofrece el cam po am eno.
Q ue engalanen , tn i b ien , tu  lindo seno. 
M ansión de m is amores. H. V.
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t e a t r o s .

AMAR D ESC O N FIA N D O , ó I.A  SOLTERA SU SPICAZ: C o m fd in  en
cuoiro actos e u i^ r so , por ¿on E oieT ,\oáeT oi> \».

A .ñ n u e  apoyada en  b  Opinión liie raria  del a u lo r ,  y i de .u  g ran
reau lav idad  y corrección, es.a comedia ha p roducido  poco electo eacén.co. 
ó u l r e  « . o  decir que aquelUa circunatanc.as n o  baatan p a ra  .n le reaar al 
nóblico que  asijle  á lo* tea tro* ; m ucliq  m a s . desde que  U in troducción  de 
n u l o *  eén ero , se ha  hecho tan notable. E n  c! d ia , lo prim ero que  necesita 
ñ r d r a m a  e* acción.- y en  defecto de ésU . cuadro* m u y  v an ad o * , dialogo* 
vivo* calería* de personajes o rig inales; u n  niovim iei.lo  en  f in , que no  e* 
I I  que suele en co n trarse  en esta» comedia* clásica», que  p o r  bien escrita , 
que  e s té ... no  se conform an con la» variaciones de gusto.

Esta ¿ « e r a  su sp icaz  se funda toda en aprensiones de « lo s . Su pensa- 
m ien to  d o m in an te  es el de c ree r que la engaña el h o m b re  que la enam ora, 
T L  qu ien  ella está prendada. Hablam os de los « lo ,  en a m o r ,  que  es i  lo 
L ie  se ha  convenido ap licar jen e ra lm en le  este n o m b re ; a esla pasten  t e r n -  
We que re ina  sobre lodo  en tos p a i« ,  cálidos, en donde la naturaleza tiene 
m al fuerza que la m o ra l, y en lo , que la razón en  tale» m aterias se subvii- 
-a  á los sentidos. U n  a u to r  observa que el im perio  del am o r físico está 
iuado  en el m edio-d iai los m oros, lo* españole», los italianos ,o n  los qne mas 
han  un ido  la galantería  con el .bspoUsm o de y  el cu lto  su p e rsti-
e io ¿  hácia la, m u g ere s. con el rig o r de su  esclavitud. U n  hom bre  no  p res- 
«  tan to  o rgum ep lo  com o « n a  m u g ef. p a ra  que su» zelo* le |a „  la m in g a  
Z  L  d ram a - asi e* q u e  la m ayor p a rte  de lo* « lo so » , p rc reu tad o , en  co- 
Í e d i a s f h a n  ¿ o d u c id o  poco electo. D íganlo el Z c h s o  de B arón el de B eau- 
l a m p  . el de D u fresu y . el de C am pistron . No hablam os oqu, de tragedia*, 
e n  la. cuales el fu rib u n d o  O telo ha producido ma* de c u a tro  a taq u e , de 

“ vio , • y no decim os sin  m otivo  que ha p r a d u d d o , pues ya en el d ía sue- 
b e l  pobre diablo de,gañilarse en  vaUe. Sus fu ro res son casi Ino* ; la época

^ ‘‘̂ ^ ^ T o .U r ln o r ie s ,  creem os deber re p e tir  que la Soliera su sp icaz  de) se­
ñ o r  T añ ía  es u iia  de lau tas como h a y , que se alarm an po r lodo , que  po r 
la m enor som bra conciben desconfianzas, y que  «» cada m uger c u cu rn lran  
u n a  rival que  vá  á rob arles  el aqia.ite po r quien  su sp iran . La idea no  es 
nueva- casi toda» la i heroína* de nuestra»  antigua» comedia» son de este tem ­
ple- pero  « l á  desem peñada c o n  a c ie rto , y con buen estudio  del corazón 
L m a n o .  Paréceuo» no obstan te  que  el mal ra to  que la M arquesa se dá  p o r­
que  don  C irio »  ha  q u erid o  á Otra a n te s , n o  es de las cosas que  pueden lo -  
u r e s a r  m ucho  e n  el teatro . E .la  es. en efecto, sn jierlauva suspicacia. U
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'M m e n  del « r i z ó n  fem enino (q n e  n o  „  peq„efTo ezam en ) no» e n « a .  n n .  
1«  m ag ere , n o  g ra n  cosa lo , am ores an le rio re , de a m .V r
a n u a  b ien , suelen lisongearlas, figuráudose que éfla, ,o i. la , „ u e  va á

quesa cuando recaen sobre ¡uc iden te , de Ja acción pres^r^U dan  m / r i  4  

- c  n a , de m a, , „ , e r « .  que aquellos que se fundan  en  solo 
E slo , parecen I rm s . .nsípidos. P o r lo dem as. el .ílu lo  de la S o l Z á  
pod .era  en  esla p.eea se r algo vago . en razón do que  la s u ^ i ^ l ^ l l j '  
recaer sobra m uchos ob iH o, , y la su y a , com o h e m j, dicho , c ^ i  e T i c a  
m ente  en aprensiones zclosas. E s, s i .  desronfiaila « «  v

a n a  c ircu n ílan c ia  d e te rm in ad a; com o sucede tam bién en  la M u s r r z c l ' . t a  
de Desforges. E n  esta obra  d ra m á tic a , lo . aelo. fo rm an  un c a rá c te r

.Q u erem o s decir p o r  esto que la S o lie ra  del señor Tapia no  sononca ,.n  
m e n tó  real en su a u to r?  C ierlam ente  que  tal no  puede se r n u e stro  in len in  
reconociendo eu  , 0  comedia una  bella m o ra l, u n  cu ad ro  m uy arreglado v

Los c y a c te re s  del d ram a  están todo , bien delineados, y el del fa tu o  v 
chismosuelo B arón del F resn o  es u n  rem edo exacto d e l m u c h o ,  e i . i  
t í ,  superficiales y rid icu los que borm iguesu  po r el m u n d o , y que  se all 
la e n lan  in tro d u n e n d o  siesita en las casas que Irecu ín lan  ^

U  representación  ha sido, p o r  p a rle  de lo . a d o r é , ,  re g u la r , y nada 
* u , .  No da ocasión á  criticas ; pero  tam poco á elogios ® ^

S e i ^ s h a  rem itido e l rig„icn,e articu lo , r e la li^  4  la  m ism a comedia d .

Señor E d ito r de  la . C arta. EspaH olas: m u y  señor m ió , dificil em presa 
acom ete quien  «, p ropone e re r ib ir  una  comedia. Despue, de sacar e n w ra . 
m ente de la im ag in ac ii»  u n a  fábula que sea v e ris im il, variada , é i , . te re ,  
« o t e .  tiene que  acom odarla el gauio . clase, educación y  p a tria  de la . pe r­
sonas que o b ren  en  e lla ; desenvolverla en  versos fáciles, en  lenguaie cas^li» 
y gracioso; y p ro d u c ir  u n  resu ltado  ó lección m o ra l, ú til p a ra  fa vfda. Añ”

• - I ' ' c o n cu rre  al te a tro ;  los g randes e ,p .c lá « lo .s . J .  ,1.
L d r  h ‘  « '»  aco stum brado , y sube 4 u n  grado ta/allo
U dificultad de a g ra d a r ,  que qu ien  en tiende elgo dol a r l e ,  se ^adm ira cuan 
do ve p re s e a ta r»  en la palestra alg .in  a u le r  coa  una pieza nueva. Todas í  
U . p r  neipaíes de esta , diCcultades ha sabido vencer .1 señor T a p ia é n  su

T e T  c a lle íl  P —  ^ ‘T ’ *“  *1de la calle del Principe, en la noche del iS del pmenle.
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E l  verdad q a e  n o ha querido salir de una sola acción, ni in trin ra rla  con 
m ncLos incidenles y  lances, que la hubieran hecho sin duda m uy divertida; 
porque el que es p rá ctico  en el a r le ,  conoce que « l o  no puede conseguirse 
com pletam ente sin  ofender la verisim ilitud y  á  veces la decencia. E l objeto 
p rin cip al de esta fábula es vencer la desconfiaiisa que la M arquesa del Pino 
tiene en el am or de los hom bres, con lraida  al que le profesa el teniente co­
ronel don C i r i o s ; y  que éste consiga en prem io sn m an o, corrigiendo su 
genio. L a  desconfianza de la M arquesa , n o  solo la hace tener p or sospechoso 
e l trato  urban o y  político de don C arlos con cualquiera o tra  m uger , aun 
la mas ingenua y  ho n esta , como lo es su prim a doüa E m ilia , sino que para 
hacerla resallar m as era preciso que hubiera aquel am ado antes á  o tra ;  cu­
y o  tr a to , p or m as decente que fu e ra , se Labia de p iu lar com o crim in a l al 
genio de la M arquesa.

E l B arón del F re sn o , adulando su c a rá c te r, se propone a verigu ar la 
conducta de don C ir io s ,  y sabe qoe en efecto había am ado, y  querido ca­
sarse eu Pam plona con  una doña Isabel, hija de don F erm in  de Aldana. 
Elite tr a to , que la boca m aldiciente del B arón n o podía m enos de p in tar 
com o sospechoso, a l p u n to  le caKfica de crim in al el genio de la M arquesa, 
dispuesto á  creer toda perversidad en su am ante. N i éste, n i su lio  don Pe­
d r o ,  n i su prim a E m ilia  alcanzan á d isuadirla; antes se ratifica en su Opi­
n ión  con las palabras de rM cnlim ienlo que oye a l mismo padre de Isabel.

Este había ven ido á  M ad rid , lu gar de la « c e n a , á  asuntos p ro p io s: era 
am igo de don P e d ro , y  le v isitaba , con tribuyen do n o poco a l e n red o ; pero 
p o r una concepción feliz del poeta sirve él m ism o al desenlace con  mucha 
naturalidad. Su  oposición á la u n ión  de so  hija con don Cáelos se había 
fundado en que éste era un pobre o fic ia l: sábese p or el hablador B arón que 
había heredado el m ayorazgo de su c a sa , y  m i don Ferm in  de carácter ava­
r o ,  trata  de volverle  & enganchar. La M arquesa p o r consejo de su  tío 
aguarda el resultado de « te  paso para cerciorarse del verdadero a m o r de 
don Carlos ; y con efecto, éste que era consecuente desaíra graciosam ente el 
ofrecim iento de don F erm in  , y se declara firm e á  su segundo am or ; con lo 
cual desengañada la M arquesa, detesta de su ca rá cte r, pide perdón á  don 

C arlo s , y  le prom ete am or fino y  confianza.
Sencilla es esta fábula, pero n atu ra l y  verisiin il como he d ich o : tos c a -  

racléres están bieu expresados y  son consecuentes. L a  suspicaz recela basta 
de que sn am ante hable con su p r im a ; y  cuantas cosas ha oido que ejecu­
ta n  los hom bres falsos, las refiere sin ven ir i  proposito á  su a m an te , que 
«  m u y veraz y  consecuente: cuando sabe su am or a n te r io r, se sueltan los 
diques de su genialidad , le a b u rre  con  reconvenciones y  quejas ¡ hasta que 
don C árlos le dice en despique que tam poco á ella la  cree tan  inocente 
que n o haya tenido antes o tro  querido. Esta indicación , qu e  era verdadera, 
la hace c o n tu n d ir , y  p or tan ld  es m u y cárnica. E ra  preciso para  desenga­
ñarla  una prueba tan  positiva com o la que dió don  C árlo s , resistiéndose á  
ad m itir la m ano de su prim era querida que ya  había renunciado. ¡Q ué sen­
cilla «  su prim a doña E m ilia! O p o rln n o  carácter para hacer resaltar el de 
la protagonista. ;Q u c  prudente su tio don P e d ro ! ¡q u é  caballero don C á r-

T o m o  V .  4 ?
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1« !  ¡q a é  avaro don F e rm ín ! y  ¡có m o  resaltan los dos caracteres puestos 
en contraste en la escena tercera del acto  c u a rto ! El B aró n  com o hablador 
es m alicioso, correo  de chismes y  cuentos ; p ro p io  carácter de o n  señ orito  
m al educado, y  q u e n o tiene o tra  cosa en  que ocaparse.

E l lenguaje, estilo y  versos de esta pieaa son el colorido correspon dien te 
á  tan  urban o y verisím il cu a d ro ; estilo siem pre sen cillo , y  alguna vea ele­
vado cuando lo requiere la fu e n a  de la expresión ; versos fáciles y  sonoros; 
lengnaje fam iliar y  verdaderam ente có m ico , cnal le usa T eren c io ,

.................P w i sermoms amatar.

N o quiero ser creído sobre m i p a lab ra; y  pues la comedia está im presa c o n  
las demas obras poéticas del a n lo r ;  véase especialmente la escena octava  del 
acto p rim ero ¡ la séptim a y  décima del acto segando; la cuarta , séptim a y  
octava  del tercero; la tercera y  qu in ta  del c u a r to ;  cuyos notables lugares 
n o copio p or n o d ila tar mas esta carta. Quedo de V , afecUsiroo =  M . C.

L A  D A M A  M IS T E R IO , C A P IT A N  M A R IN O : comedia en  cinco a c -  
lOi' —  Se han aum entado tan to  las representaciones nuevas en estos úl­
tim os d ias, que n o  es fácil seguir sos p orm eu o res, y  m ucho m en oscon  
el ca lo r que con sobrado m o tiv o  ha dado en explicarse. Los teatros n o 
son los últim os en resentirse de e llo , y  asi es que las entradas son exi­
guas y  m eaquin as, p o r  mas llam adas que baga con su n atural facundia 
el elocuentísim o R edactor de los anuncios. E l hom bre se evapora y  des­
p e p ita ; pero predica i  oidos so rd os, y  á piernas m orosísim as, q u e m aldita  
la priesa se dan para acudir al espectáculo. ¿Q u ién  n o  d iría  que u n  d ra ­
ma titu lado La D a m a  m isterio. Capitón m arino, n o  había de excitar una 
v iv a  cu rio sid ad , aunque mas n o  fuese que por s e r ,  sino de a u to r cono­
cido , p or lo m enos de .Autora desconocida tam bién , pero que a l cabo
perU nece a l bello se x o , y  debia excitar la galantería del público?.......
¡P ero  a h ! in civ il p ú b lico !....  Poquísim os son los que han acudido’ a l recla­
m o : las dos representaciones han sonada en h u eco , qu e  es u n a  bendi­
ción de D io s , y  la dialogada novela h a  tenido p o r expecladores como 
quien dice .á los bancos. Es de a d m irar el can dor del carU lisla  , cuaudo 
al ofrecer este d r a m a , entre otras m u y  lindas cosas, d i jo ; = * 'A I  a n u n - 
» ciar esta obra d ra m á tica , ctiyo argumenta esld  tomado de una novela bas­
t ía n te  interesante jr  conocida, no se pretende hacer esperar a l p ú - 
i'b lico nada perteneckníe a l genero clásico. Y  dice m uy bien nuestro 
hom bre , porque en resumidas cuentas ¿ hay cosa que p ro m eu  m ejor una 
comedia clá sica  que el haberla sacado de una novela j Esto se llama ilación  
en las ideas. P ero  en cam bio de e sto , y  según las luminosas observaciones 
del c a r t e l , la autora podía obten er la fortuna de elegir y  sostener los ca­
racteres, de presentar situaciones agradables y  aún dram áticas, y  de encon­
tra r  benignidad y  tolerancia de p a rle  del público. N o se ha engañado en esto
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de benignidad  y ile tolerancia  e l anunciador ; y  el reducido público qoe i« 
ha dejado ver en estas repsesenlaciones, ha sido con  electo m uy benig­
n o t y  m u y tolerante....  Biso y  m ucho mas obtienen las faldas.

M O N T ESC O S Y  C A P E L E T E S ; ópera trágica, en tres actos, del roaes- 

i r o  B ellin i.
¿ Y  p or qué n o  haber tragedias en m ú sica ?   U n a  d a m a , á quien se

hiao esta pregunta , hace pocas noches, decía: n a d a  se presta n u jor  a
>>/a m elodía,, que e l sublim e patético.”

No se trata  aqui de presentar con  aire de crítica  la  frase de esta señora, 
m ucho m enos cu a n d o , si hubiésemos de n om b rarla , designariam os con  su 
apellido u n a  de fas mas. distinguidas profesoras entre las aficionadas de esta 
capital. Y  mucha m enos crítica  podría haber, tratándose de esta nueva p ro­
ducción  lír ic a ,  que inconteslablenieule encierra un carácter dram ático. 
Solo hubiéram os querido decir algo (p e ro  otra  v e i será habiendo boy 
copiosa m ateria d e  te a tro s )  sobre lo  que m u y frecuentem ente se observa 
en muchas óperas serias, respecto á los espectadores, á  loa cuales vemos 
qu e  suele im p ortar m uy p o co  e l que los sonidos músicos sean,, ó no» la  ex­
presión verdadera y  n atural de las situacion es, y  de los electos de los p er- 
sonages que están en escena. Les es m uy frecuentem ente igu al que estos so­
nidos expresen esta cosa ó la o t r a ,  con tal que estén bien modulados, 
que sean bien a rm ó n ico s , bien lisongeros para  e l oido. E l entendim iento 
y  el alma tienen poco que v e r  en una ópera ; hace tiempos que los Orfeos 
del siglo lo han decidido de esta su erte , y  ya n a  se está en  aquellas épocas 

en que los músicos eran poetas.
La ópera de M ordescosy Capeletes presenta el conocidísim o argum ento 

de Rom eo y  J u lie ta , tratado por SbaVespeare, D u cis, y varios o tro s; p ro­
ducido y reproducido en varias form as, siem pre con su correspondiente de­
coración de tu m b as, y con la escena de una niuger que aparece m uerta sin 
estarlo , y  tiene q u e s e e  testigo del fin trágico  de su a m an te ,  para  m o rir  
tam bién ella en seguida. Z in g a reU i, f 'a c c a i,  han precedido á Bellini en  es­
c r ib ir  sobre  este a su n to , y  am bas óperas son demasiado conocidas para que 
nos ocupem os de ellas. La famma aria  á tO m b ro  adoraíto aspetta de Z in g a -  
r e llt , resuena siem pre en los oidos de los buenos aficionado*} y  los que han 
disfrutado del deleite de oírsela cantar á la P a s ta ,  y aun á  nuestra Isabel 
Colbran, poco ó  nada pueden encontrar que sobrepuje n i a u n  iguale, en ex­

presión y  en  seulim ienlo.
La ópera de B e llin i  ha agradado con ra ion  ,  y  sus representaciones se 

sostienen con  crédito ; bien que para estim ular la con curren cia es mas que 
suficiente 1*  ejecución del papel de R o m eo, desempeñado p or la prim a d on -  
n a  con tal genlileaa y  elegan cia, que lodo encarecim iento apyo se sujeta , y  
n o  roas, á las reglas de la ju sltcia , que es la única que tomamos p or dt,>isa 
a l escribir nuestros artículos. Los nom bres propios nos im portan  poco ; y 
aun por eso tenem os co rlo  em peño en designarlos i n o  procuram os tener
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delante sino el me'rito re sp e c tiv o , y  a llí donde !e encontram os.... allí ( y
coando le hay) nos es m u y grato  reconocerle y  preconisarle. Las pasioncillas 
de p a r tid o , las cuestiones de c a fe , el esp íritu  de clientela n o son cosas que 
deben e n tra r p or nada en lo que da á  lúa el escritor qoe respeta a l público, 
y  que quiere juzgar con im parcialidad y  con decoro. V olviendo al Rom eo 
fe m e n m o ,  añadirem os solo que en un todo parece u n  hom bre; n o  in cu rre 
en acción alguna de m u g e r , y  este suele ser siem pre el gran  tropiezo Del 
c a n to ,  no hay que h a b la r: lleva el sello de una excelente escuela, y  de nn 
gusto perfecto. ^

E n  esta ópera se oyen piezas m u y bellas, coros arm oniosos, e x o g id o s  
retazos con certan tes, y  generalm ente deliciosa p arle  instrum ental. É n  el 
final del p rim er acto resuenan aplausos extraord in arios, que arranca el en­
tusiasmo.

L a  decoración del ú ltim o acto del señor B la n c /m r d .e s  com o de este 
hábil artista. Los que gustan de ch u rrig u eria s, no vayan á  verla : todo en 
ella es verd ad , y  com pleta ilusión: el m u rm ullo  aprobador del p ú blico, ape­
nas la descu bre, prueba el efecto que le produce.

E L  D E Y  D E  A R G E L  ó  L A S  C O L E G IA L A S  D E  P A R IS : rnea, c ó -
fnica en un ocio.

L a  circunstancia de hallarse en P arís el últim o D ey de A rgel cuando se 
estrenó esta pieza, pudo hacer de ella una obra de circunstancias- y  no 
cierlam en le  porque en efecto lo sea , pues la persona del citado E x -D ey  es 
d*l todo extraña al argum ento. No hay sino la identidad del títu lo  del dra­
ma con  el del derrum bado Argelino. En M ad rid , esto de poco ó  nada 
debía s e rv ir : era preciso que la pieza se sostuviese p or s í ,  lo cual n o  ha si­
d o , n, podía se r , á no haber estado el público c ieg o , sordo y  desprovisto 
de sentido com ún. P ara  aquellos que nos vienen siem pre con la cantinela de 
que el teatro «  la  escuela de la s costumbres, será oportun o referir como 
en esta m oral p.ececita hay unas candorosas colegialillas que tratan  de 
buscar un solo m a n d o  para tres de ellas; ¡ porque d icen . y  dicen m uy 
b ie n , que en T u rq u ía  h ay m uchas m ugeres para u n  hom bre. Sale tam ­
bién una honrada directora que se presta á  la inocente farsa de que un ga - 
lan se m lroduzca en el honesto re c in to , disfrazado en m o ra zo , y  finja ser 

h P « « n c ia  las cándidas palom ita, puedan lu cir  sus
habi.niades , y t i  p erdían  d el d is fra z  hacerU s regalilos y  echarlas chicoleos 
A s .e s  que una de aquellas hace p in ito s, si bien no baila; o tra  c a n ta , aun­
que está ronca de m iedo, y  o tra  recita una furibunda lirada de versos, de

t i  F ll" perm itirla  que pueda sacar el m enor p a r-
iHfo, Ello para en que el señor ex-D ey lira  .1 pañuelo á la que mas le ola­
ce y  de conngu,ente todo term ina felizm ente, y  com o decíamos a l p r i L i -  
p io ,  con la m oralidad mas adecuada; pues en rig o r ¿ cu á l habrá m ejor que 
U  de presentar en un colegio de niña» Iss escenas d e  u n  serrallo y  L  
blarlas de eunucos; y  lo que -es m as. ponérselos delante ?.. Bien que el en-
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BUCO qne allí sale lleva unas luengas barbas", para mayor propiedad.
L o s espectadores n o se han dejado seducir n i con  los versos recitados, 

« i  con las p iruetas de una de las don cellas, n i ron  Ja tím ida arm on ía  del 
canto de la otra  ¡ y  asi es que dando pruebas de notoria  im p acien cia , le­
vantándose antes de que la pieza term in a se , y  confundiendo con  e l  ru ido 
d e  su salida los últim os parlam en tos, tu vo  p or oportun o a l bajar la  cortina 
«I insinuarse con una silvalina  so n o ra , interpolada con cbicheos m eliüuos 
y  cadenciosos, que debieron convencer á los actores de que habían  perdi­
d o  su tie m p o , y  representado un disparate. La enlradilla  fue b u en a , gra­
cias a l charlatanism o del carte l, á  la carga del espectáculo , y  al aditam ento 
de ser dom ingo. S i esto es lo  qne im p o rta , y  nada ro as , se consiguiú el 
o b je to : los duelos con p an  son menos ■■ ¿ pero será razón suficiente para  que 
«e a d m itan , ensayen , decoren , y  representen semejantes m am arrachos dra­

máticos?,...

L A  T R O M P E T A L I T E R A R I A .

P C B L IC A C IO N E S  R E C IE N T E S.
---  -----

A D V E B T E N C IA . E l juicio de h s  obras se hace por la  B tdaccion  , y  no se 
admiten los artículos ya formados j solo sí el ejeraptar de la obra, que se devuelve 
después de publicada. No se exige ninguna retribución, pero son preferidos en el 
turno los suscriplores d  las Carlas. Se circulan -también tos prospectos: todo según 
las bases manifestadas en e l número ijo de este periódico.

D B S E R V A C Z O m i S  S O B R X !  E X .  C O X E R A - n O R B O  E S P A S M O -  

m e o ,  ó  mordeclH de la s  In d ia s Orientales., recogidas en las Islas F ili­
p in as, y  publicadas con  su  método cu ra tiv o , p or el doctor don Cárlos Luis 
B en o it, del grem io y  claustro de las universidades de M om peller y  París, 
m édico y  cirujan o revalidado -en E sp ad a, sócio de varias academias de Me­
dicina, de la O rden de Cárlos III  y  distintas o tra s , y  condecorado p or S. M. 
con un escodo por los servicios prestados en M anila duran te la  invasión 
del Cólera. M ad rid , im prenta de don  León A m a rita , m ayo  de i 8 3 a. Se 
vende á 4 rs. en casa de R odríguez, calle de Carretas.
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E d e jla  m em oria la parte posiliva y  práctica es la p ria c ip a l, siendo ac­

cesoria la p arle  científica. E n  todas las eniérmedades valen m as los hechos 
q a e  no las teorías, y  eu la hipótesis de que el C olera  «os visitase mas val­
drían  los m édicos que nos curasen que los profesores que ¿¡seriara» .

Nosotros com o tan. ágenos d e  los m isterios de Esculapio n o  podremos 
apreciar debidam ente los quilates de esta m em oria ¡ pero los hechos que pre­
senta dan fianza del buen- éxito- del método propuesto por el señ or B en oil, y 
el a firm ar sus curaciones y  triun fos sobre tan  terrible m al á la  fas de ta n ­
tas personas com o se encuentran en  M adrid  y  que presenciaron aquclloses-

iragos y los remedios que se aplicaron,, es fian sa , repelim os que da m ucho
peso á esta memoria. E l au to r está de acuerdo con  varios célebres médicos 

en distin gu ir tres periodos diversos en  la enferm edad, aunque á. veces pa­
recen coniundirse necesitándose la vista mas perspicaz para conocerlos. El 
señor B enoit si e n  e l ponto- indicada se adhiere á  las observaciones de otros,

V , ** * '“'<»>■  carácter y  naturaleza
del Cólera. Com bate la idea de que el a.siento de Ja enferm edad esté en la 
mucosa gastro-inU slinal, pues en las num erosas autop.sias verificadas por 
«I señor B enoit en F ilip in as ( lo cual es m uy peregrino el conseguirlo en 
aquel país) n o  ba encontrado lesión alguna en el tu b o  digestivo. A si pues la 
Opinión del au to r es que el Cólera-Morbo oriental es el resultado de u n  e n -  
v en en am iealo  m iasm ático q u e obrando sobre toda la masa de los hum ores 
agola las fuerzas v íta le s , y  que el eslim ulo que im prim e sobre el plexo n er­
vioso de la v ida  orgánica ó  gran nervio sim páiico, arrastra  tras sí una total 
alteración d e  este sistema. E l señor B en o il, pasando después al pronóstico y 
curación áe  la enferm edad,  con cluye con  e l régim en y  método que debe 
adoptarse para librarse de la invasión. Nosotros hubiéram os querido que «I 
señor B enoil se detuviera mas en probarnos la afinidad que indica existir 
en tre  e) Cólera  y  la  fiebre a m a r illa ,  com o tam bién en e iinm erar las causas 
porque este suelo se librará de tal azote , contentándonos solam eule sin mas 

l l“ slr»£'Ones,  pues la coulraríedad que aparece en tas 
diferentes dosis de láudano que ha sum inistrado este p ro feso r, no somos 
p arle  com petente para  hacerla n o ta r, y  acaso no entenderíam os los a rgu ­
mentos que se propusiera d a rn o s , pues como ya a rrib a  hemos apuntado so­
m os ajenos a l a r le  divino. La m em oria , aunque escrita originariam ente en 
Iran cés, aparece en un estilo su e lto , y  m uy lejos del sonsonete traspirenaico 
uel d ía ,  coya  circunstancia debe ru b o riza r á mas de cuatro  traductores de 
novelas que, Tahoada al lado, salen á  plaaa iiU raria  por ensalm o, dando que 
decir y  que re ir  á  los burlones embozados. Desconfiamos que esta m em oria 
tenga v ien to  en popa en la ven ta , siem pre que el Cólera siga su peregrina­
ción hácia el N o rte : hoy dia es preciso sacar por m iedo el dinero á  las gen­
te s ,  y  pasado el peligro n i pizca que se les d a , n i m aldito el acu erd o  q u e 
tienen. P ero  en cam bio bien se puede en  ciertos casos hacerse cobro del 
p r in c ip a l, in tereses, daños y  perjuicios.

---- l A  R E P D B L I C A  D E  I ,O S  O R C A N I S T A S ,  á la s  gentes cabeza
abajo: novela original española por D. A. E. y  R. V alencia: im p ren ta  de J. 
F errer de Orga. Se vende en  M adrid á  ;  rs. en riis lica : es un lom o en 1 6.“
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E l au to r ha querido im ita r  en esta novela los viages de G u lllh er y  de 
W a n t o n , modelos los mas ingeniosos y  delicados de la critica  y  sátira que 
merecen las costum bres européai. M as para acertar en obras de esta especie 
se necesita ten er la perspicacia de observación y  la ironía am arga en  el d e­
c ir  que caracterizan  los escritos del ingles S w ifi. E n  una p alab ra, el que es­
crib e  tales sátiras debe ver cosas que se escapen al com ún de los lecto res, y  
expresarlas chistosa y  agradablem ente. A  nosotros nos parece que este no­
velista  hubiera podido sacar m ejor partid o de la ficción de un m undo cabe­
za abajo i pero la m a y o r p arte  de los puntos criticados son triviales p o r lo ­
do extrem o , y  otros nadie los entiende. Las escenas del cólico  y  otras del 
p ro p io  cu n o  son mas repugnantes que graciosas, pues con tales ideas está el 
escrito r m as á  tiro  -de provocar el asco y  las náuseas que n o la  regocijada hi­
laridad: solo C ervantes., E scarron  y  otras plum as d e  p rivilegio pueden ha­
c e r  re ir  sobre objeto n o m uy delicado. P ara  prueba de la obscuridad que
b ay  .en algunos pasages contrapuesta á  la trivia lidad  que hem os apuntado,

citarem os esta frase , en la que se c ritica n  los p rin cipios de H olvach y  M on - 
tesquieu , t«que ta l cosa n o seria  com o e s , si y o  n o  fuese com o s o y , n o  es 
decir nada ,  porque a l fin  y o  n o puedo ser de o tro  modo.»» Esto q u e puede 
pasar com o fórm ula de u n  silogism o es in su frible  en las obras donde los 
pensam ientos deben presenU rse vestidos ta n  fácil com o elegantem enU. C ree­
m os que el au tor ha perjudicado a l interás de la novela , n o  teniendo ál en 
su m ente u n  plan fijo  de u n id ad , pues el títu lo  de los organistas y los nom ­
bres de fla u ta s , c la rín  y  timbales (personages de la h is lo r ia )  parece que 
d irigen  la sátira únicam ente sobre ios filarm ón icos, y  después se ve u n  
am ago á abrazarlo todo en el c írcu lo  de la critica . Nos parece adem as que 
el autor ha tenido tam bién e l in ten to  de p in ta r determ inado n úm ero de 
personas y  ciertos lances de tertu lia  p a rtic u la r , q u e  pierden tocia so  gracia 
(s i es que la tienen) para los que n o estamos en  el h ito  del negocio; á pesar 
de esto no confundim os este libro  con el alubion  in m u nd o de traducciones 
y  novelacos que corren . Acaso el au to r ya  mas suelto y  con m as experien­
cia  podrá regalar a l público con  m anjares m as sabrosos.

____d a m a  b l a n c a  ó  el CasliUo de T a lla fer. Novela m o r a l, p or
don A, E . y  R . V a len cia , oficina de López. Se vende en casa de C u e sta , á IS 

reales en rú stica; es u n  lo m o en if i."  prolongado.
Esta novela es m ucho mas in ferio r que la  p recedente, teniendo toda la 

traza  de una tradnccion. U n a  esposa m altratada p or so  m arido y  n o  p or 
eso in teresan te ; u u  esposo b r u U l , sin  tener p o r eso fison om ía, y  un h ijílo  
trastrocado que sirve  a l fin para  salvar á su m adre sin pensar en tal paren ­
te s c o ,  form a el tejido de la  n o v e la , y  com o el au to r tiene buen cuidado de 
anu n ciar en la in troducción  que tratará  su  asu n to  con  astilo liso y  llano, 
n o  hay que esperar en el deseropeilo n i prim ores, n i filigrana. E s lib r ito q u e  
p or lo pesado pudiera servir de ancla á un n avio  de cien to  veinte.
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D e l  D ia r io  m e rca n til de C á d iz  copiam os lo  siguiente.

N an ea se em plean m ejor las páginas de n n  periódico que en  hacer pa­
tentes las glorias literarias de su pais. Seguram ente nuestra antigua litera­
tura no necesita de encom ios que la hagan b r illa r ; pero habiendo llegado á  
un tiempo en que p or desgracia son contados los genios que tom an la v e r ­
dadera senda del saber, sino es m endigando ideas ultram ontanas, nos es m u 7 
agradable hacer conocer las honrosas excepciones de esta regla que q u iiá  son 
m uchas mas de las que p arecen , ofreciéndonos una n u estro  paisano y  am i­
go don T elesforo de T ru eb a  y  C ossio , que empezó á  darse á  conocer en  
esta ciudad p or las comedias E l  seductor m oralista, e l F c le ta , e l Novio en 
m angas de ca m isa , casarse con cincuenta m il duros, y  o tra s , que está m a­
nifestando so  saber y  erudiccion  eu las orillas del Tám esis y  ha publicado 
en idiom a inglés las obras , cu y a  nota ponem os á co n tin u a ció n , m ereciendo 
p or la pureza de su estilo los elogios de los críticos de aquel pais que han 
llegado hasta el extrem o de poner en duda sea español.

U s ía  de la s obras escritas originalm enle en ingU s por el español d on  T eles-  
fo ro  de Trueba y  Cossio.

w

Góm ez A r ia s ,  novela h istó rica , tres tomos,
T h e  Castilian  (el Castellano) i d , , tres tomos,
Rom ance a f  hislory o f  Spain  (R om an ce ó  novela de la historia  de Es­

paña ) tres tomos. Esta obra se com pone de una série de n o v e lila s , des­
cribiendo los hechos mas heróicos é interesantes de nuestra historia  des­
de el R ey don R odrigo basta el advenim iento de la casa de Borbon.

L i f e  o f  H ern án  Cortes (vida de H ernán Corles) u n  tom o. Todas es­
tas obras han sido traducidas a l francés y  a l alem an , y  la p rim era  a l 
español,

Conqutst o f  P e r ú  (h istoria  de la conquista del Perú) un lom o.
Ttíe Incógnito  ( e l  desconocido) novela de costum bres españolas m o­

dernas , (res tomos.

P a r is  &  London  ( París y  Londres ) ,  obra satírica descriptiva de estas 
dos ciudades, tres tomos.

T he E x q u is iU s  (  los Esqnísilos ) ,  comedia orig in al en  cinco a c to s , re­
presentada p or prim era vez con general aplauso en el teatro de C oven - 
G arden , en Londres.

Arrangem ent!  opereta inglesa en u n  acto.
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t o s  p re cio s  de los p rincipedes f r u t o s  en la s  p r o v in c ia s  que á  e o n ti-  

nuacion s e  e x p r e s a n , desde e l  S  a l i6 d e l p resen te  m es 

k a n  sid o  lo s  s ig u ien tes.

F R U T O S .

P A N E G A
C A S T E I.L & N A .

A B R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A ,

fl sJi 'B Bi i -sS i  o . ¿  8 •«
á I I  .2  4 -3 i •! § 3

■PROVINCIAS. ¡5  J  O s  £ - 1

A la .a .........................5a a i  3o lo  8 i a? S7  «6 3? ‘
Aragón................5o 35 « 8  1 9  4^ fio “ 7  5o 6 m  1
Atluriaa.................35 ao aa  3 3  afi 65 35 Í9  6 ^
AviU ..................... 5o 36 .8  53 5 4  5a . 7  ¿9
Burgo»....................  46 3o í?  33 44 8 0  33 5 i °  3 i ‘
C arogena.................44 1 0  3 6  34 7 b aa 4o *9 35 «
Cataluila.................. 4 8  35 31 3Q 45 48 a3 ¿ 6  ? “ 5 a
Cirdob»....................36 a5 i4  a3 6 1  83 a5 36 a i  55 >
Cuenca......................46 a 8  ao a5  5o 8 1  a3 43 7  t?
Extrem adura. . . 43 3 9  > 6  ag 84 3 i 4° 53 '
Galicia..................3q a? a4 aS « 0 7  a4 43 '7  Sg 1
G ranada...................43 ao >7 a8  4o 8 0  a4 46 la  3 9  '

■Coadalajara--------49 33  at 3o 84 a j 45 |0  4b '
Guipútcoa............58 a3 3 7  ao oí 65 1 8  56 '
I k; , , .........................6 0  1 8  3o 6 » 8 0  aa  38 i i  4o '
Jaén.......................... 3? a3 i3 a i  45 61 90 35 8 34 1
Jerea de la Fron- ,  ,c  ,

..................................... 4*  ’ Z ^ 4  6 a  - J í  a3  46  3 i  ^
I . e o n ...................... 33 a6  1 8  4o 56 3 9  ¿ 7  9 38
...................................  47 18 37  3 a 8 ;  91 45  «7 5o ;
Mallorca.................  47 90 4 0  aS 9 9  7  -aS :
... .............................. 4 5  9 7  i4  4 8  70 91 3 9  8 a5
Irturcia .............. 53 36 « 6  38 ¿o 65 aa 4 ' 4°
Falencia...................3? 0 7  >4 37 «7 3o 5o b ao
Salamanca............ 4 6  35 ao 4 7  53 a? 44 >» 3?
Santander.............¿ 8  1 6  aa a5 9 9  *4
Seeovia...................  46 33 1 8  38 56 3 8  46 ‘3 43
Sevilla...................... 4 9  i5  3 7  6 7  8 1  3 4  4o >7 48
Sierra •  Morena* . 35 iS l o  54 oo  no
Soria......................... 47 3 4  1 9  94 47 71 31 49 » 4i
Toledo.......................5 4  3o i4  7 0  9 0  a3 4a i4  3b
Valencia.................. 58 54 1 9  38 4 6  54 a i  4 i » 3 7
ValUdolid............ 3 7  ab i5 4 1  55 a? 5i i t  aS
Viacaya.....................54 a3 3o a 8  8 0  3o 6 7  >7 4°
Zamora.................. 44 aS 1 7  56 54 > 1 >7

H  ¿i

16  6

16 I

16 5

•4
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Catalana. , 
Cartagena. 
Sevilla, , , . 
Aragón, , . 
Palencia. , 
Cuenca, , , 
Zaniora, , ,

V a c a .....................

C a r f le r o s  • .  .

T o c i a o . .  • . .

O t a l u f l a .  .  , 

C a t a l u T í . i ,  , ,

S e v i l l a . .  .  .

a

a  i 6  

3  3a

C a r t a g e n a .  , .
, B u r g o s ,  .  , . .  1

j  T o l e d o .  .  .  .  j 

C a r t a g e n a .  . .

1 1{  

I  i 6

a  a o

A s t n r i a s , .  , .

A s t u r i a s  •  .  .

A l a v a .  . . . .  
B u r g a s .  , .  , '

= 4
3 8

■  >6

J O R N A L  
« S L  ( l U l P O .

 ̂ A l t i v a >  ^

"  A r a g ó n  . , .
V A s t i m i a s ,  , , /

\  G a m ^ e n a .  > . 
[ Gai puftciM a a .

^ 6  .
^ A v i l a . ] ...............V
u R i i r g o s .  • .
i G u a d d  l i j a r a . \
 ̂ P a t e n c i a  .  .  .  J

'  4 V a l l a d o l i d . . .

O B SER V A aO K ES.

_ t • La cosecha de gnnos ;  senaillai ae presenta muy Síwngera en eaas indas laa pro- 
'rincíaa del Reino.

a.a En C irugena ha sido abundante , y noa prometemos que lo ser& ¡gculmente la 
de vino y aecite.

3.a La cosecha de la  mansana en Guipúzcoa es muy abundante con respecto i  la de 
loa aRos anteriores.

4-* El estado de la  salud pública es satisfactoria en  caeí todas las provincias.
Eaceplusritlo algunos pueblos de la provincia de Salamanca, donde las enferinedadel 

estacionales afligen alguna cosa ; las que se padecen de la misma especie en otras pro- 
viucias, no tienen ningún carácter serio que cause cuidados: son beuigoas , y sus sín­
tomas son de corla duración 1 y aún en la provincia de Salamanca no exceden de tres i  

cuatro nsrsonas las que mueren diariam ente,
5.a £ n  algunos pueblos de la provincia de Cuenca ae padecen viruelas, tercianas y 

algunaa calentui'as: también se adolece de estos mismos malea en Sahagun , pro­
vincia de León , y en algunos pueblos de las de Falencia y Extrem adura ■, pero tero 
m inan fácilmente , y suelen no tener graves consecuencias.

Íi)  E itán  exclnidasde estos resultados las protincias , cuyos precios no corresponden 
a semana del Estados
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H E M E R O T F i> A  TABLA 
f  municipal

^  “ T e

D E L TOM O O U IN T O .

' >

Cuaderno 46 d e l jueves 5 de abril 
d e  í ü 32>

EC O N O M IA  I N D U S T R I A L =
C. L. Bergcry; Econoraia del
fábricaote. ¿C arla  I F ' j r  ú l­
tim a ) ................................Pág- *

B ellas A rtes. =  Real Acade­
m ia de San Fernando. . . 8

BO LE TIN . =  Las cosiumbre»
de M a d r id ...............................  »o

Rita Luba...............................  *4
R E V IS T A  S E M A N A L . =  Real 

Academ ia de San Fernando. 17 
La trom peta L iteraria : PubÜ -

caciones recientes................... ao
N oticia curiosa............................  a a
Precio de frutos en las pro­

vincias. .....................................  a 3

Cuaderno 4 7 d el jueves 1 1  de abril.

A G R IC U L T U R A . =  A r r o i  se­
cano de Filipinas y  P n e rlo - 
R ic o , ó arro s de m onte. . . a 5 

L iter atu ra . ~  Sobre clásicos
y  rom ánticos............................ 3 i

BO LE TIN . =  Teatros. . . . .  36
Ciiism ografía extran jera. . . .  3y 
R E V IS T A  SE M A N A L . =  C ó­

lera-M orbo. =  Su  n atu ra - 
lesa. —  Su  nacim iento. —

Sn propagación......................  4 *
E l C ólera-M orbo cu  Faris. . . 44
A p an tes sneltos............................  4*
Anécdota cariosa.........................  34
Precio de frutos en las p ro­

vincias. • . - .......................... 35

Cuaderno 48 del jueves de abril

A G R IC U L T U R A . =  Sobre la 
planta llamada Rubia. ( Car­
la  J J ............................................ 57

E statua  o b  C e r va h ib s . . . .  6 1
P o esía . =  A  Jesús C rucifica­

do. Soneto.................................. 84
B O LE TIN . =  Costum bres. =

Los cóm icos en cuaresm a. . 6S 
Breve apéndice acerca de la 

famosa actría  R ita Luna. . .  71
R E V IS T A  S E M A N A L . =  Có­

lera-M orbo. =  N oticias re­
cientes de París.......................  ?3

La trom peta L iteraria: P o b li-
caciones recientee................... 78

E l duque y  e l m é d ic o ............... 81
Nuevo in s lro m en lo  para  pesar 8 a
Precio de frutos en las pro­

v in cias........................................  83

Cuaderno 49 del jueves a6 de tdiril. 

AGRICULTURA. =  A rros se­
cano de Filipinas y Puerto-
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R ic o , 6 a rro í de moDle.
(C a rta  I I ) ..............................  55

G bogra?ia  A btjcua . =  D e las 
ciudades qu e  en España se 
han nom brado I lip a ,  Ilipla
 ̂ llíp u la ......................................  g o

M onumentos S agrados.............  ,j 4
P oesía. =  A l felía uatalicio de 

Ja R ein a  Nuestra Señora, 
en el dia de m añana 37 de
A b ril. Soneto..........................  g g

B O LE TIN . =  Higas el e.<cudero 
y  la dueña doña Aldonza. . 100 

SAI.ÜD P o B tIC A .............................., o ¿

R E V IS T A  S E M A N A L . =  C ó­
lera-M orbo...................................   ng

Caso curioso....................................... ....
La trom peta L iteraria : P u bli­

caciones recientes...................... m 3
T eatro de Barcelona...................... i i ^
Precio de frutos eii las p ro­

vincias......................................... ....

Cuaderno So d el Jueves 3 d e m ajo.

A G R IC U L T U R A - =  A rro z  se­
cano de Filipinas y  P u erto - 
R ic o , ó  a rro z  de monte.
(C a rta  I I I ) ............................ ....  , 7

A boUCIOB De tA PKNA De HORCA ISO
BOLETIN. =  Isabel ó el Dos

de M a y o . .................................., a j
PoasiA. =  Rrcuerdos de las 

glorias de España. —  El 
Poeta y  el Loro. Fabula. . . l a y  

Ea trom peta L iteraria: P u bli­
caciones recientes.......................i 3 i

M iscEzaN EA.=La casa de men>
digos de Florencia......................i 38

Precio de frutos en las p ro­
vincias. .........................................t3 g

Cuaderno S 1 del Jueves i  o de m ajo.

A G R IC U L T U R A . =; A rro s  se­
cano de Filipinas y  P u erto -

( 3 6 4 )

R ic o , 6  arroz de monte.
(C a rta  I V ) .............................

A rtes de Imitación.-=  D e la 
necesidad de su estudio me­
tódico. (C a ria  I I I ) .  . . , | / 6  

B O L E T IN . —  Coslom bres. =
L a  Eropleo-m aufa.................. iS o

P oesía. =  La F lo r  panadera: 
G incion  popular. — Im ila- 
cion de Jorge M anrique. . . 1 5 i  

R E V IS T A  SEM A N A L. =  Lec­
ciones del doctor Broussais
sobre el C ólera-M orbo___
Anécdotas recientes.— A c a -
d e m ia i— Teatros................... iS 6

La trom peta L iteraria : P u b li­
caciones recientes.......................i 63

C ró n ica  exlrangera......................... 16 6
Precio  He frutos en las p ro­

vincias. ■—  Observaciones. . 1 6 f

Cuaderno 5 a  del Jueves 1 7 de m a jo .

ECO N O M IA  IN D U S T R IA L .=
(C a rta  I ) ...................................... ,6 g

A6Ei(TüZTüRA.=aSobre la planta
llamada Rubia. f C o r lo / / ,) .  17 ^  

B O LE TIN . =  Costum bres. =*
La Rom ería................................. 1 - 8

P oesía. - E pigram a......................18 3
R E V IS T A  S E M A N A L .= O p e -

ra e xtra iig e ra ............................. i 83
La trom peta L iteraria: P u bli­

caciones recientes......................i 85
V ariedades CRiTic.v3.= S o c ie -  

dad de bestias.— El bailarín. 1 88 
T eatros. =  G ran Laboratorio 

de traducciones dram áticas 
tomadas por empresa. . . . ig »

Crónica estran gera......................... ig ^
Precio  de frutos en las p ro­

vincias. .........................................ig S

Cuaderno 53  d el Jueves 34 m ojo .

ECO N OM IA IN D U ST R IA L.^ .
(C arta  I I ) . ............................... i g y
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B O L E T lN .= N o v e la .= L a  Ita­

liana.............................................
P o E S iA .=  Consejo á una am i­

ga: R om aoce.—  Epigram a. 
La trom peta L ite ra r ia ;P u b li­

caciones recientes..................
V a» ibi)ai>es Ckiticas. =  Los 

pavos y  los asn os.— Plan 
Je  un n uevo diccionario.—

Precio  de fru tos en las pro­
v in c ia s........................................

Cuaderno 54  del jueves 3 « de maye.

PO E SIA . —  A l R e y  N uestro  
Señor  en  sus dias; Letrilla. 

EC O N O M IA  IN D U S T R IA L .^
(C a rla  I I I ) .............................a a í

Dz lAS AKTIGÜAS MISAS DB
ESPASA........................................

B O LE TIN . =  Costum bres. =
Los viagerillos......................... a 33

R E V IS T A  SEM A N A L. M uer­
te de M r. C asim ir P errier, 
Presideole del Consejo de 
M inistro» de F rancia . . . .  a i t

G ran  Ballena..............................* 43
La trom peta L ite ra r ia :P u b li­

caciones recientes...............* 4 4
Anécdota que n o tiene m ucho

que entender........................ a 46
P recio de fru tos en las p ro­

vincias..................................... * 4 ?

Cuadtrns 55  del jueves 7 de jumo.

A D M IN ISTR A C IO N . =  ReQe- 
aiones acerca de la actual 
fueres terrestre  de los Es­
tados de Europa..................a 49

ECO N O M IA  IN D U S T R IA L .^
M endicidad........................... »5 i

P bbkIdicos EspaSoibs.—  Ex-

i O % tractos y  noticias de pertd-
dicos españoles........................ 356

304 B O LE TIN . =  Costum bres. =
U n  viage al S i t io . ................. 260

210 V ariedades. =  C rítica...............
R eseS a  T e a t r a i. —  A p u n ta -

367

3 1 1 clone» comunicadas á  la re -
daccíon p o r u n  aficionado. 

La trom peta L iteraria : P u bli­
caciones recientes. =  C u rio -

366

s i 4 sidades de librerías............... 37»
318 Precio de frutos en las p ro -

3 19
vÍQcÍa5 ........................................ 375

C uadernos^  d el jueves t'4 '‘^̂

A G R IC U L T U R A . =  Higos de
S m ir n a ......................................... 3 77

EC O N O M IA  IN D Ü S T R IA L .=  
M endicidad, (C a rla  I I ) .  . . s8 a  

pBBidDicos EspActoAzs. =  E x ­
tractos y  noticias......................387

B O LE TIN .. =  P aulino y  las 
siete n>ugeres. =  C ueuto ale­
górico: ...........................................sg o

T eatros............................................... 398
P oesía. =  Mi carino. I d i l i o .^

Orilla» del Pusa.........................399
V ariedades. =  Humildísimo 

m em orial dirigido al T r i­
bunal de la educación. . , , 3o< 

Poema singular. . . . . . . . .  3oa
R E V IS T A  SE M A N A L . =  Real 

S itio  de la Isabela en los
baños de Sacedon.................. 3o 3

L a  trom peta L iteraria; P u bli­
caciones recientes....................... 3o4

Precio de frutos en las pro­
vincias........................................   3 o 7

Cuaderno 5 7 del jueves a i de junio.

ECO N OM IA P U B L I C A ,= F o -  
m enlo de la m arina nacio­
nal. Construcción de bu­
ques p r o p i o s .............................309
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A rtes dr Imitacso». =  Nece­
sidad de su estudio m elódi­
co. fC a r la  I f ' ) ....................... S i 5

BO LE TIN . =5 Costum bres. s=
El Prado........................................3 i i

P oesía. =  Letrilla .........................3 26
T b a t iio s . =  £ 1  R a p to : ópera 

española en dos actos. . . .  327 
La trom peta L iteraria: P u b li­

caciones recientes......................33 o
P recio de frutos en las pro­

vincias............................................335

Cuaderno 5 8 del jueves 18  de junio. 

EC O N O M IA  P Ü B L I C A .= F o -  
m eitlo de la m arina nacio­

nal. C onstrucción  de ba­
ques propios. ( C a n a  I I ) .  . 3 3 ?

CussTiOB L it e r a r ia  sobre una 
novela de M iguel de C er­
vantes.......................................... 343

BO LE TIN . =3 Iw an y  L odo-
v ista . =  N ovela rusa.............346

P oisiA . =  E l Am anecer. Oda. 35»
T eatros. ........................................3 Sr
La trom peta L iteraria: P u bli­

caciones recientes...................35  7
A rticu lo  del D iario  M ercantil

de C á d iz . .................................. 3 Co
Precio  de frutos en las p ro­

vincias.........................................3 6 i
Observaciones................................ 36 a
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